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Resumen

Las especies invasoras son aque-
llas que se establecen en áreas 
diferentes a su sitio de origen y 
que en alguna medida perjudi-
can a los nuevos ambientes que 
colonizan.  La participación del 
ser humano en estos procesos 
de invasión ha sido determi-
nante para que muchas especies 
logren superar las barreras que 
les impiden establecerse en nue-
vas regiones.  En Costa Rica, 
se encuentran muchas especies 
de mamíferos introducidas, la 
mayoría con propósitos defini-
dos, tales como fuente de ali-
mento, cueros, fuerza de trabajo 
y exhibición, entre otros.  En el 
presente documento se hace refe-
rencia a los efectos positivos y 
negativos de estos animales que 
han sido introducidos, los cua-
les temporal o permanentemen-

te han adquirido, en algunas 
zonas, la condición de especie 
invasora.  Aparte de los roedores 
domiciliares, esta condición ha 
sido alcanzada por un mane-
jo descuidado de los animales, 
que ha permitido que algunos 
individuos escapen y retornen 
a su estado salvaje, provocan-
do importantes efectos negativos 
para los ecosistemas.
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Abstract

The invasive species are those 
that established themselves in 
areas different from their place 
of origin, and that in a certain 
way may damage the new envi-
ronments they colonized.  The 
human participation in these 
invasion processes has been 
determinant for many species 
that need to overcome barriers 
when establishing themselves in 
the new regions.  In Costa Rica 
there are many mammalian spe-
cies that have been introduced 

with defined purposes; for ins-
tance, food source, leather, labor 
force, exhibition, among others.  
In this paper, a reference to the 
positive and negative effects of 
these animals, which have been 
introduced and that temporary 
or permanently had acquired the 
condition of invasive species in 
certain zones, is made.  Besides 
the domestic rodents, this condi-
tion has been reached by a care-
less management of the animals, 
which has permitted the escape 
of some species and their retur-
ning to the savage condition, 
thus, provoking important nega-
tive effects for the ecosystems. 
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Las especies invasoras son 
aquellas que se establecen 
en áreas diferentes a su 
sitio de origen, proliferan, 
se distribuyen y persisten 
en detrimento de especies 
y ecosistemas nativos (Mark 
et ál., 2000), para lo cual han 



Revista Biocenosis / Vol. 22 (1-2) 200942

tenido que superar una serie 
de barreras de tipo biogeo-
gráfico, fisiológico y biótico 
(Espínola y Júlio, 2007).  Se 
considera que son relativa-
mente pocas las especies 
que salen de su sitio de ori-
gen y logran adquirir esa 
condición en una región 
distante (Williamson y Fitter, 
1995). 

Las especies que han sido 
introducidas por el ser hu-
mano no necesariamente 
han de considerarse invaso-
ras, aún cuando hayan logra-
do adaptarse a los nuevos 
ambientes.  Existen muchos 
ejemplos de especies intro-
ducidas que son adecuada-
mente manejadas o que, por 
condiciones u obstáculos 
del nuevo ambiente, no les 
es posible colonizar distin-
tos nichos por sus propios 
medios y propiciar algún 
efecto negativo sobre estos.  
En este sentido, estas espe-
cies no deben ser considera-
das como especies invasoras, 
aún cuando se encuentren 

en un sitio diferente al de su 
origen.

Existen listas de referen-
cia de especies de mamífe-
ros que se han introducido 
en Costa Rica (GISP, 2005), 
de las cuales algunas han 
adquirido la condición de 
especie invasora y pre-
sentan diversos efectos 
negativos, ya sea en forma 
permanente, u ocasional, 
principalmente cuando la 
tenencia de estos animales 
ha sido descuidada y han 
retornado a su comporta-
miento silvestre.

En el presente documen-
to se hace referencia a 
los efectos positivos y 
negativos de algunas de 
las especies de mamífe-
ros introducidas y que se 
comportan como especies 
invasoras.  No se consi-
deran aquellas especies 
que han sido debidamen-
te cuidadas o mantenidas 
en ambientes cerrados, sin 
que hayan tenido oportu-

nidad de colonizar distintos 
sitios.  Ejemplos de esas 
especies no consideradas 
en este documento, son los 
animales traídos a zoológi-
cos, como leones, elefan-
tes, diferentes especies de 
primates, cebras y jirafas, 
entre otros, así como aque-
llas que se comercializan en 
tiendas de mascotas, como 
cuilos, hámsteres y otros 
roedores exóticos; o espe-
cies domésticas adecua-
damente manejadas como 
caballos, ovejas, búfalos, 
que no se han dejado en 
libertad absoluta.

Las especies invasoras pue-
den ingresar a una nueva 
región con participación 
voluntaria o involuntaria 
del ser humano.  La intro-
ducción voluntaria se refie-
re a la acción de transportar 
animales exóticos al país, 
con objetivos precisos, ya 
sea como animal de tra-
bajo, para consumo de su 
carne o subproductos, para 
la obtención de su piel, 
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como animal de compañía, 
entre muchas otras razones 
para introducir un animal a 
una nueva región.  Por otra 
parte, la introducción invo-
luntaria se presenta cuando 
los animales aprovechan 
medios de transporte 
humano, para desplazarse 
hacia otras zonas, pasando 
desapercibidos, sin que se 
les preste importancia, o se 
repare en las consecuen-
cias de su llegada a otros 
ambientes.

A continuación se hace 
referencia tanto a los efec-
tos positivos como nega-
tivos de varias especies de 
mamíferos exóticos que se 
encuentran en Costa Rica y 
que han adquirido la condi-
ción de especie invasora en 
forma permanente o tem-
poral en algunos sitios.

El ganado vacuno (Bos 
indicus y Bos taurus) fue 
introducido al continente 
americano en forma inten-
cional desde la llegada de 
los españoles, a finales del 

siglo XV (Primo, 1992).  El 
propósito de la introduc-
ción fue el consumo de su 
carne, su leche, la obten-
ción de cueros y como ani-
mal de trabajo.  

Actualmente, el ganado 
vacuno aporta una serie de 
beneficios al país, tales como 
la satisfacción de necesida-
des básicas de alimentación, 
a través de la obtención de 
productos lácteos o cárni-
cos, así como de cueros para 
diversos usos.  El desarrollo 
de la actividad pecuaria ha 
permitido el establecimiento 
de una industria para consu-
mo local, así como de expor-
tación, con la consecuente 
obtención de divisas.  A su 
vez, la actividad ha propicia-
do el desarrollo de diversos 
servicios en muchas comu-
nidades del país, además 
de generar empleos, tanto 
en actividades de campo, 
como en agroindustrias y 
comercios dedicados total o 
parcialmente a la venta de 
productos cárnicos y lácteos.  
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Como animal de trabajo 
(bueyes), el ganado vacuno 
ha facilitado la ejecución de 
diversas labores agrícolas, 
como preparación de terre-
nos y transporte de insumos 
o productos.  También, como 
efecto positivo, se observa el 
beneficio económico para 
los criadores de animales 
genéticamente mejora-
dos, así como de producto-
res dedicados al engorde y 
venta de ganado.

Sin embargo, el ganado, a 
pesar de haber sido intro-
ducido intencionalmente 
por el ser humano y de 
recibir en la mayoría de los 
casos un adecuado mane-
jo, también ha provocado 
situaciones de manteni-
miento deficiente, de efec-
tos negativos, por ejemplo, 
cuando se destruyen áreas 
boscosas con la consecuen-
te pérdida de la biodiver-
sidad ya que se establecen 
predios ganaderos en sitios 
cuya capacidad del suelo 
no permite tal actividad, lo 

que implica un deterioro 
acelerado del recurso suelo 
y una actividad pecuaria 
insostenible.

Otro efecto negativo se 
relaciona con el manejo de 
los hatos ganaderos.  Aún 
cuando actualmente en 
Costa Rica el ganado se 
mantiene en potreros, en 
épocas pasadas, en gran-
des haciendas ganaderas, 
los animales se dejaban en 
libertad y solo se les bus-
caba en el momento de su 
aprovechamiento, como 
todavía ocurre en otros paí-
ses.  Esta forma de manejo 
causa situaciones no desea-
bles, tales como el deterioro 
de ecosistemas nativos que 
no logran recuperarse ante 
una herbivoría superior a 
la que realizarían las espe-
cies nativas.  A su vez, los 
suelos de estos ecosistemas 
pueden verse expuestos a 
un impacto muy fuerte pro-
vocado por animales muy 
pesados y en cantidades 

importantes dependiendo 
del hato ganadero.

Si bien, en Costa Rica la 
ganadería se mantiene den-
tro de potreros, estos pue-
den estar próximos a áreas 
boscosas, exponiendo a los 
animales a posibles ataques 
de grandes depredado-
res nativos como jaguares 
o pumas (Sáenz y Carrillo, 
2002); o bien, con el fin de 
evitar costos de construcción 
de infraestructuras donde el 
ganado disponga de agua, 
se le envía a ríos cercanos, 
propiciando que sea presa 
de cocodrilos.  Ambas situa-
ciones generan conflicto de 
intereses entre la produc-
ción pecuaria y la conserva-
ción de la fauna nativa.

El ganado puede ser un 
transmisor de enferme-
dades que afecten al ser 
humano (Máttar et ál., 2000), 
así como a otras especies 
animales, tanto silvestres 
como domésticas.  Las 
medidas de cuarentena, 
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debidamente implemen-
tadas, pueden solventar el 
problema de introducción 
de enfermedades, al quedar 
la participación del ganado, 
en aspectos de salud, como 
de transmisor o reservorio 
de enfermedades ya esta-
blecidas en el país.

Los cerdos (Sus scrofa) tam-
bién fueron introducidos 
en forma intencional para 
la obtención de carne y 
subproductos como grasa 
(manteca).  Aún cuando 
esta especie forma parte de 
la lista de las 100 espe-
cies exóticas invasoras más 
dañinas del mundo (Lowe et 
ál., 2004), en el área terres-
tre continental de Costa 
Rica, esta especie no repre-
senta un problema grave.  
Algunos de sus efectos se 
relacionan con la destruc-
ción de vegetación o suelos 
pero sin implicar pérdidas 
importantes para los pro-
ductores.

Eventualmente, los cer-
dos pueden mostrar cierta 
agresividad, pero no es un 
comportamiento común 
cuando son mantenidos en 
condiciones apropiadas en 
cuanto a espacio y alimen-
tación.  Otro posible efecto 
negativo es la participa-
ción en la transmisión de 
enfermedades, como puede 
ocurrir con especies que 
habitan cerca de las per-
sonas o con ellas.  También 
pueden presentarse proble-
mas al aprovecharse, para 
consumo, individuos con 
parásitos que afecten al ser 
humano y no se cuente con 
la debida capacidad para 
valorar su estado sanitario.  
Por lo general, con respecto 
a la carne comercializada 
en sitios de venta masi-
va, el producto proviene de 
mataderos que cuentan con 
profesionales capaces de 
detectar cuando el animal 
no está sano, por lo que 
los problemas sanitarios se 
limitan a situaciones de cría 
de animales en condiciones 

insalubres y para consumo 
del mismo productor.

Sin embargo, los cerdos sí 
representan un problema 
importante y adquirieron la 
condición de especie inva-
sora en la Isla del Coco, 
ubicada a 555 kilómetros 
de la costa pacífica de Costa 
Rica.  Los cerdos fueron 
introducidos en 1793 para 
asegurar el abastecimien-
to a expediciones ballene-
ras que pasaban por la isla 
(Sierra, 2001).  Al no presen-
tarse un adecuado control, 
estos animales retornaron 
a su condición silvestre, 
por lo que su agresividad 
representa actualmente un 
peligro para los pobladores 
de la isla (personal del área 
de conservación).  A su vez, 
por sus hábitos alimenti-
cios, estos animales ocasio-
nan alteraciones al escarbar 
el suelo ya que afectan un 
área entre 11 y  19% de la 
superficie de la isla (Sierra, 
1998).
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Como los cerdos tienen una 
dieta omnívora se conside-
ra que puede estar afectan-
do la fauna y la flora nativa 
de la isla, la cual incluye 
muchas especies endé-
micas, aunque aún no se 
ha demostrado un impac-
to importante en la fauna 
endémica.  Sin embargo, 
esta situación puede ser 
deducida a partir de otras 
experiencias que conside-
ran a las especies exóticas 
como causa de extinción 
de especies nativas, prin-
cipalmente en islas (UICN, 
1999).

La cabra (Capra hircus) es 
otra especie introducida 
para el aprovechamiento 
de su carne y leche.  Si bien 
se le considera una espe-
cie dañina y se encuen-
tra en la lista de las 100 
especies exóticas invasoras 
más dañinas del mundo, 
la situación en Costa Rica 
no es crítica.  Posiblemente, 
la forma de mantenimiento 
de las cabras no ha permiti-

do que esta especie se haya 
comportado como una ver-
dadera especie invasora.

Otras dos especies intro-
ducidas por el ser humano, 
pero principalmente como 
animal de compañía o mas-
cota son el gato (Felis catus) 
y el perro (Canis familia-
res).  El gato está incluido 
en la lista de las 100 espe-
cies exóticas invasoras más 

dañinas del mundo, condi-
ción que es adquirida con 
mucha frecuencia en los 
sitios en donde esta especie 
ha sido introducida.  Es una 
mascota común en muchos 
hogares, además es utili-
zado como depredador a 
pequeña escala de roedores 
en casas, bodegas y nego-
cios, función que también 
pueden cumplir en predios 
agrícolas y granjas.  Dada 
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su capacidad reproductiva 
y posibilidad de abando-
nar los sitos donde se les 
cuida, es común encontrar 
gatos abandonados o de 
vida libre, quienes se repro-
ducen con individuos en 
la misma situación, propi-
ciando que se incrementen 
las poblaciones de gatos 
con este estilo de vida.

Dentro de los efectos nega-
tivos que puede causar el 
gato, se encuentra la trans-
misión de enfermedades 
como la rabia, la toxoplas-
mosis y las enfermedades 
bacterianas, entre otras 
(Máttar et ál., 2000; Chomel, 
2002; Dabanch, 2003); depre-
dación de especies silves-
tres y domésticas pequeñas, 
competencia con fauna 
silvestre con dieta similar 
(Fitzwater, 1994), así como 
daños por consumo de ali-
mentos en casas.

Con respecto al perro, tam-
bién es un animal de com-
pañía (mascota) en muchos 

hogares y de cuido en casas, 
bodegas, fincas, industrias y 
otros, siendo precisamente 
la primera especie domes-
ticada.  Es utilizado como 
guía para personas con 
discapacidades especiales 
(ciegos) y en operaciones 
de rescate en desastres 
naturales, entre otras acti-
vidades beneficiosas para 
el ser humano.  También 
representa una fuente de 
ingresos para criadores de 
animales de raza, así como 
para propietarios de tien-
das de mascotas.

Como aspecto negativo de 
esta especie hallamos su 
participación en la transmi-
sión de enfermedades, tales 
como rabia, leptospirosis y 
tiñas, entre otras (Dabanch, 
2003), siendo más común en 
perros abandonados o con 
un cuido deficiente, los cua-
les se exponen a la adquisi-
ción de enfermedades y su 
posterior transmisión.  Por 
su posible función como 
animal de cuido, se han 

desarrollado razas agresi-
vas para este fin, las cuales 
pueden atacar gravemente 
a las personas y ocasio-
narles daños importantes 
o la muerte.  Esta situación 
se incrementa en aquellos 
casos en que el animal ha 
tenido un manejo o crianza 
inadecuados.

Los roedores caseros o 
domiciliares, llamados así 
porque aprovechan edifi-
caciones en donde encuen-
tran refugio y alimento, 
pero no porque establezcan 
una convivencia aceptada 
por las personas, son ejem-
plos típicos de especies 
invasoras.  Tres especies 
representan a este grupo, la 
rata negra (Rattus rattus), la 
rata de caño (Rattus norve-
gicus) y el ratón casero (Mus 
musculus), de las cuales la 
rata negra y el ratón casero 
están incluidas en la lista de 
las 100 especies invasoras 
exóticas más dañinas del 
mundo.
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Entre los efectos positi-
vos de estas especies, se 
encuentra su aporte a la 
ciencia, principalmente en 
aspectos médicos, ya que 
son utilizados en experi-
mentos para probar sustan-
cias con potencial curativo 
de diversas enfermedades 
humanas.  También se utili-
zan en estudios para expli-
car el comportamiento y 
la fisiología, conocimiento 
aplicable a otras especies 
vertebradas.  Aun cuando 
su presencia cause repul-
sión a muchas personas, 
actualmente se comerciali-
zan ejemplares en tiendas 
de mascotas, principalmen-
te ratones caseros criados 
en laboratorio, caracteriza-
dos por su pelaje blanco.

Sin embargo, en términos 
generales, a estos roedores 
se les considera más como 
especies dañinas, ya que 
participan directa o indirec-
tamente, en la transmisión 
de una gran cantidad de 
enfermedades que afectan 

al ser humano y a anima-
les domésticos (Coto, 1990).  
También ocasionan gran-
des pérdidas en alimentos 
almacenados, no solo por 
su consumo, sino princi-
palmente por su contami-
nación, además pueden 
afectar infraestructuras, 
mobiliario, equipos eléc-
tricos, daños que pueden 
incrementarse si se generan 
cortocircuitos e incendios.

A nivel de campo, ocasio-
nan pérdidas en la produc-
ción agrícola y pecuaria, ya 
sea por el daño en cose-
chas, como por el consumo 
de alimentos para animales 
y hasta depredación o ata-
ques a animales pequeños 
en granjas avícolas y porci-
nas (Monge, 2009).  En eco-
sistemas naturales, estos 
roedores también provocan 
problemas al competir y 
depredar a especies dañi-
nas, como ocurre en la Isla 
del Coco (Gómez, 2006).

A diferencia de las otras 
especies de mamíferos, 
estos roedores no han sido 
introducidos en forma 
intencional, sino que han 
aprovechado los medios 
de transporte para llegar a 
diversas regiones y coloni-
zar nuevos ambientes, en 
detrimento de estos.

Conclusiones

Con base en lo referido 
anteriormente, se llega a la 
conclusión de que en Costa 



Revista Biocenosis / Vol. 22 (1-2) 2009 49

Rica existen algunas espe-
cies de mamíferos que han 
sido introducidos volun-
taria o involuntariamente, 
de las cuales algunas han 
logrado adquirir la condi-
ción de especie invasora.  
En términos generales, por 
sus propios medios solo 
los roedores han logrado 
completar el proceso, supe-
rando barreras para des-
plazarse desde su sitio de 
origen, adaptarse a nuevos 
ambientes, colonizarlos y 
finalmente actuar en detri-
mento de estos.  En el resto 
de los casos, la participa-
ción del ser humano ha sido 
fundamental para facilitar la 
superación de obstáculos a 
que se exponen las especies 
que emigran hacia nuevos 
ambientes.  En la mayo-
ría de los casos, ha habido 
un adecuado manejo de los 
animales introducidos, por 
lo que la colonización ha 
sido controlada, salvo en 
algunas situaciones tempo-
rales con algún grado de 
perjuicio para las especies 

de la flora y la fauna nativas 
o para el ambiente al alterar 
el equilibrio existente antes 
de su llegada.

Por lo tanto, de las espe-
cies introducidas con algún 
propósito definido, solo 
aquellas en las que no se 
ha reparado en las conse-
cuencias de dejar en plena 
libertad a los animales en 
los nuevos ambientes, son 
las que han adquirido la 
condición de especie inva-
sora.  De estos, el cerdo en 
la Isla del Coco es el ejem-
plo más notorio de una 
especie introducida que se 
ha convertido en invasora, 
mientras que en tierra con-
tinental, en alguna medida 
parte de la población de 
gatos y perros ha alcanzado 
esta condición, con la ven-
taja de que existen medidas 
correctivas de relativamente 
fácil implementación para 
estos últimos.

Finalmente, es importante 
resaltar que para el caso de 

Costa Rica, la mayoría de 
las especies de mamíferos 
que adquieren la condición 
de especies invasoras pue-
den ser vistas como espe-
cies útiles, en cuyo caso 
las posibilidades de revertir 
esa condición son factibles.  
Solo quedan pendientes los 
casos de los roedores domi-
ciliares y los cerdos de la 
Isla de Coco, en espera de 
una solución apropiada a 
su situación.
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